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ORACIÓN POR LA V CONFERENCIA 
DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

«Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, 
rostro humano de Dios y rostro divino del hombre, 
enciende en nuestros corazones 
el amor del Padre 
que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.

Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos 
para seguirte y amarte en la comunión 
de tu iglesia, 
celebrando y viviendo el don de la Eucaristía 
cargando con nuestra cruz, y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Espíritu Santo,
que ilumine nuestras mentes 
y despierte entre nosotros 
el deseo de contemplarte, el amor de hermanos
sobre todo a los afligidos, y el ardor para anunciarte 
al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar 
mar adentro
Para que nuestros pueblos tengan en ti, vida 
abundante,
Y con solidaridad construyan la fraternidad 
y la paz. 
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, 
ruega por nosotros. Amén.

S.S. BENEDICTO XVI
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Navidad es...
N a v i d a d  e s  s i n ó n i m o  d e l 

nacimiento de Jesús: porque es el Hijo 
de Dios encarnado y nacido para ser nuestro 
Salvador.

Navidad es sinónimo de pesebre: 
porque lo expresa la revelación del Ángel a 
los pastores, ¡LES ANUNCIO UNA BUENA 
NOTICIA, LES HA NACIDO UN SALVADOR! 

En la Navidad agasajamos a Jesús: 
porque Jesús es el Hijo de Dios hecho 
Hombre que nos llama a la reconciliación 
y a la conversión permanente, si es así, 
podemos decir ¡Feliz Navidad!

Hermanos: Miremos a María y a José 
que han sabido esperar el cumplimiento de 
la promesa, a pesar de todo lo que han 
padecido y sufrido en esa espera, porque 
Dios fue y es fiel a su pueblo. 2000 años 
después, El Verbo de Dios continúa a la 
espera de un ser humano que lo encarne 
para que lo pueda testimoniar, aquí está 
nuestra tarea.

Gracias por estos tres hermosos años 
de camino a la perfección de la caridad 
cristiana.

Consejo Nacional OFS y
Colaboradores
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CORRIENTES, 17 de noviembre de 2006.-

ADHESIÓN DE LA OFS EN OCASIÓN DEL
VIII CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE
SANTA ISABEL DE HUNGRÍA

SANTA ISABEL DE HUNGRÍA, 
LA MUJER DE AYER, EL DESAFÍO DEL PRESENTE.

El profundo amor al Eterno y su entrega plena e incondicional a Él, se concretó en una 
gran diversidad de matices, fiel a la exigencia de sus vínculos como esposa, madre, princesa 
y hermana de la penitencia.

Santa Isabel de Hungría, vuelve hoy a 800 años de su nacimiento, para dar luz a las 
personas de buen corazón, y en forma especial a aquellos que encontramos en el pobrecillo 
de Asís, un modelo para aproximarnos al Padre. 

La Princesa santa supo concretar en las diversas obras de misericordia que realizó a 
lo largo de su  vida, el amor profundo que emanaba de su encuentro personal con el Padre.

Su alejamiento de la casa familiar para encaminarse hacia su futuro esponsal, fue 
todo un signo de su vida, marcada por el desprendimiento, a veces buscado y otros forzados.

La brevedad de su vida nos lleva a evocar pocos hitos:

	Nació en 1207 en Hungría,  hija del rey Andrés II y de Gertrudis de Andechs-Merano.
	Siguiendo los usos vigentes entre la nobleza medieval, Isabel fue prometida como 

esposa a un príncipe alemán de Turingia. 
	A los cuatro años (1211), fue confiada a la delegación germana.

Santa
VIII
Centenario



5

Ec
o 

Se
rá

fic
o

	Fue educada en la corte de Turingia.
	Se casó a los catorce años con Luís IV landgrave o gran conde de Turingia.
	Tuvo tres hijos: Germán, el heredero del trono, Sofía y Gertrudis; ésta última nació 

cuando ya había muerto su esposo (1227),
	Enviudó a los veinte años. Su esposo Luís murió víctima de la peste, como cruzado  

camino de Tierra Santa.
	Murió a los 24, en 1231. 
	Fue canonizada por Gregorio IX en 1235. 

El desprendimiento  de sus bienes, el servicio fiel y personal a los más necesitados 
y su profunda vida de oración y penitencia que tanto la caracterizaron, no encajaban con lo 
que se esperaba en la corte  Wartburgo, ganando la incomprensión de muchos y el dolor de 
ser incomprendida.

Supo servir a Dios y a su pueblo con amor e inteligencia. 

- Desde su lugar de princesa y junto con su esposo, contribuyó en la edificación de dos 
hospitales, logrando que la caridad se institucionalizara. 

- Desde su lugar de hija del Eterno y hermana, en los años de su viudez profundizó en 
la labor manual: hilando, pescando, preparando comida, entre otras,  para que el amor de Dios 
llegara al corazón de cada hermano.

- Fundó una fraternidad junto con algunas amigas y sirvientas cuya actividad se centró 
en la atención de un nuevo hospital. Sus actos desafiaron las costumbres y anunciaron un 
estilo de vida comunitaria, nuevo para su época, pues supo coordinar la  intimidad con Dios y 
el servicio a los más necesitado así pues «se revistió de María pero no se despojó de Marta»1.

- Cambió sus vestidos de la corte por un simple hábito de hermana franciscana, los 
elogios de princesa por la incomprensión de aquellos que desconocían la misericordia; como 
Francisco, cambió los tesoros por la dama Pobreza, y su viudez por la entrega servicial a los 

Isabel
Patrona

de la 
OFS
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pobrísimos enfermos del hospital que había fundado. 

Y como Cristo, cargó su propia cruz, marcada por la incomprensión de quienes no 
la supieron entender por vivir abrazada a la pobreza, haciendo brillar sus riquezas interiores  
despojándose de toda vanidad y orgullo, entre otros aspectos. Así desafió el presente brindando 
amor, favoreciendo el encuentro del hombre con Dios a través de un servicio desinteresado 
y pleno.

Fue una gran precursora con originalidad que supo responder a las necesidades de 
una época, como cuando abrió los propios graneros para apagar la necesidad del su pueblo 
por la hambruna, o aprender a hilar y tejer para abrigar al desnudo.

Es la mujer que desafió su presente para  trasformarlo en un mensaje vivo del 
Amor Eterno y que hoy, en su VIII Centenario convoca a todos a desafiar nuestro presente, 
recordándonos que somos actores y participes del mismo,  que no estamos determinados a 
un modo de vivir como el actual caracterizado por la falta de respeto a la vida,  a la verdad y 
al amor. 

Nos invita a introducirnos en la vida con las manos de la caridad, amados por el Padre, 
fortalecidos por el Hijo  y guiados por el Espíritu, para acrecentar el Reino  desde nuestro lugar 
y condición.

«Su santidad fue una novedad rica en matices y eminentes virtudes. Ya no fueron 
las mártires o las vírgenes las que tuvieron acceso al honor de los altares, sino también las 
esposas, las madres y las viudas.

Santa
VIII
Centenario
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Si evocamos su nacimiento, su personalidad singular y su sensibilidad, es para que, 
a través del conocimiento y de la admiración, nos convirtamos en instrumentos de paz, 
aprendamos a verter un poco de bálsamo en las heridas de nuestro entorno, a humanizar  
nuestra circunstancia, a secar algunas lágrimas. Derramemos corazón donde, a los ojos 
humanos, parece que no campea la misericordia del Padre. El compromiso que vivió Isabel 
estimule nuestro compromiso. Su ejemplo e intercesión iluminarán nuestro camino hacia el 
Padre, fuente de todo amor: El Bien, todo bien, sumo bien; la quietud y el gozo.»2

	 En nombre del Consejo Nacional de la Orden Franciscana Seglar de la Argentina, 
saludo a Ud./s muy fraternalmente.

Santiago Negro ofs
Ministro Nacional

Isabel
Patrona

de la 
OFS

1 Carta con motivo del VIII Centenario del nacimiento de Santa Isabel, Princesa de Hungría, Gran Condesa de Turingia, 
penitente franciscana. 
2 idem
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¿Qué es?
Entre los símbolos del ciclo de Navidad, tenemos la corona de Adviento que contiene un 

lenguaje de silencio, mas todavía habla fuerte a través del círculo, de la luz, de los colores, 
de los gestos correspondientes. Es hecha de hojas verdes y en ella se colocan cuatro velas.

Origen
Surgió en Alemania, en el siglo XIX, mas exactamente en las regiones del norte.
Los campesinos para conmemorar  la llegada de NAVIDAD, la noche más fría del año, 

encendían hogueras y se sentaban alrededor. Mas tarde, cuando ya no podían encender más 
la hoguera, tuvieron la idea de hacer una corona de ramos de abeto (una especie de pino), 
adornándola con flores y velas.

En el invierno riguroso de los países fríos, todos los árboles pierden sus hojas, solamente 
los pinos resisten, siendo de esta forma, una señal de que, la naturaleza no muere totalmente.

LA CORONA EN LA IGLESIA
	 En la iglesia, la corona se puede poner sobre una mesita, o sobre un tronco de árbol, 
o colgada del techo con una cinta elegante; no se pone encima del altar, sino junto al ambón 
o en otro lugar adecuado (Ej. junto a una imagen de la Virgen Madre) 

	 El rito de encender la corona se hace en todas las Misas dominicales (incluyendo la 
vespertina del sábado). Una persona entra llevando bien alto la vela prendida. Llegando al altar 
entrega al sacerdote, que dice la oración propia para cada domingo. Enseguida la devuelve 
a la persona que la coloca en la corona. Se puede cantar un estribillo: Ven, Señor, ven a 
salvarnos. 

La Corona
de adviento
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	 En las comunidades religiosas, en cambio, será mejor hacerlo en la celebración que 
inaugure cada semana: las primeras Vísperas. 

	 La corona que se ha colocado en la Iglesia parroquial se puede bendecir al comienzo 
de la Misa. La bendición se hará después del saludo inicial, en lugar del acto penitencial (cfr. 
Bendicional 1241ss): 

El sacerdote o ministro:

El Señor, que viene a salvarnos, está con ustedes... 

Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con que 
inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es 
la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. La corona de Adviento es, 
pues, un símbolo de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte, porque el 
Hijo de Dios se ha hecho hombre y nos ha dado verdadera vida. 

El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona, debe significar nuestra 
gradual preparación para recibir la luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de 
Adviento, [después de haber entronizado el Evangeliario de este ciclo en que escucharemos la 
Palabra del Señor según san Marcos], bendecimos esta corona y encendemos su primer cirio. 

Luego  el sacerdote, con las manos extendidas dice la oración de bendición:

La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, el Señor, 
que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que yacemos en las tinieblas de la 
ignorancia, del dolor  y del pecado. 

Lleno de esperanza en su venida, tu pueblo ha preparado esta corona con ramos del bosque 
y la ha adornado con luces. 

Ahora, que vamos a empezar el tiempo de preparación para la venida de tu Hijo, te pedimos, 
Señor, que, mientras se acrecienta cada día el esplendor de esta corona, con nuevas luces, 
a nosotros nos ilumines con el esplendor de Aquel que, por ser la Luz del mundo, iluminará 
todas las oscuridades. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos. R/. Amén.

Oraciones para cada domingo, al colocar la vela en la corona
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Primer domingo: la vigilancia en la espera del Señor 

Encendemos, Señor, esta luz, como aquél que enciende su lámpara para salir, en la noche, 
al encuentro del amigo que ya viene. 

En esta primera semana del Adviento queremos levantarnos para esperarte preparados, 

para recibirte con alegría. Muchas sombras nos envuelven; muchos halagos nos adormecen. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, porque tú nos traes la luz más clara, la paz más 
profunda y la alegría mas verdadera. 

¡Ven, Señor Jesús!  ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Si nos permite el que preside la eucaristía podríamos agregarle esta oración franciscana 
también1: 

Salmo X: 

1 Aclame al Señor toda la tierra entera, digan un salmo a su nombre, hagan gloriosa su 
alabanza (sal 65,1-2)

2 ¡Digan a Dios que estupendas son tus obras!

¡tan poderosa es tu fuerza que los enemigos te glorifican! (sal 65,3)

1 Correa Pedroso, José Carlos. Recemos con San Francisco y Santa Clara

adviento
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Segundo domingo: la urgencia de la conversión en nuestra vida

Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. 

Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas. 

El viejo tronco está rebrotando, florece el desierto... La humanidad entera se estremece 

porque Dios se ha sembrado en nuestra carne. 

Que cada uno de nosotros, Señor, te abra su vida para que brotes, para que florezcas, para 
que nazcas y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. 

¡Ven pronto, Señor. Ven, Salva! ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Si nos permite el que preside la eucaristía podríamos agregarle esta oración franciscana 
también2: 

SALMO X

3 Toda la tierra te adore y te cante, cante un salmo a tu nombre (sal 65,4)

4 Vengan todos los que temen a Dios, oigan lo que les voy a contar, que grandes cosas Él 
hizo a favor de mi alma (sal 65, 16)

2 Correa Pedroso, José Carlos. Recemos con San Francisco y Santa Clara

advenimieto
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Tercer domingo: el testimonio del Precursor nos invita a la alegría

En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. 

Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar. 

Preparad sus caminos, porque ya se acerca. 

Adornad vuestra alma como una novia se engalana el día de su boda. 

Ya llega el mensajero. Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia la luz. 

Cuando encendemos estas tres velas cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que 
brilles, llama para que calientes. 

¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!	
	

¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

Si nos permite el que preside la eucaristía podríamos agregarle esta oración franciscana 
también3: 

SALMO X

5 A Él clamé con mi boca, y exulté con mi lengua (sal 65,17)

6 Desde su templo santo escucho mi voz

mi clamor llegó a sus oídos (sal 17,7)

3 Correa Pedroso, José Carlos. Recemos con San Francisco y Santa Clara
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Cuarto domingo: el anuncio del nacimiento del Señor en la Virgen Madre

Al encender estas cuatro velas, en el último domingo, pensamos en Ella, la Virgen, tu madre 
y nuestra madre. 

Nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más amor. 

Nadie te recibió con más alegría. 

Te sembraste en Ella como el grano de trigo se siembra en el surco. 

En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. 

También nosotros queremos prepararnos así: en la fe, en el amor y en el trabajo de cada día. 
¡Ven pronto, Señor. Ven a salvarnos!  ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!

 Si nos permite el que preside la eucaristía podríamos agregarle esta oración franciscana 
también4: 

Salve, OH! Señora, santa Reina,
Madre santa de Dios, María,
que eres virgen hecha iglesia
eres la escogida por el santísimo Padre celestial,
que te consagró con su santísimo y querido Hijo
y el Espíritu Santo Paráclito,
¡En ti residió y reside
toda la plenitud de la gracia y todo bien.
Salve, palacio del Señor;
salve, tabernáculo del Señor;
salve, casa del Señor.
Salve, vestidura del Señor; 
salve, esclava del Señor; 
salve, Madre del Señor 
Salve ustedes todas vosotras, santas virtudes, 
derramadas por la gracia e iluminación del Espíritu Santo,
en los corazones de los fieles, 
transformándolos de infieles fieles a Dios.

4 Correa Pedroso, José Carlos. Recemos con San Francisco y Santa Clara
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NOTICIAS-NOTICIAS-NOTICIAS
Capítulo Local Electivo de la Fraternidad 
Santa Rosa de Viterbo 
Córdoba.

El día sábado 18 de noviembre se 
realizó el Capítulo Local electivo de la 
Fraternidad Santa Rosa de Viterbo de la 
ciudad de Córdoba. El mismo fue presidido 
por la Ministra Regional, María Perla Rossi 
ofs. Estuvo también presente el Ministro 
Nacional, Santiago Negro quien en horas de 
la mañana a solicitud de los hermanos Nacha, 
Josefina y Víctor, prestó servicio dándoles una 
charla sobre el Salmo 23 y una nueva mirada 
a la Fraternidad. El hno. Santiago agradece 
a los hermanos de la Fraternidad todas las 
deferencias que han tenido y  los espacios de 
fraternidad compartidos.

En horas de la tarde se realizó el 
Capítulo Local Electivo quedando conformado 
el Consejo de la Siguiente manera:
Ministro: Víctor Hugo Paredes
Viceministro: Josefina Garzón Irós
Secretario: Juan Gómez 
Prosecretario: María Ignacia Garzón de Nelles
Tesorero: Alfredo Lascours
Protesorero: Marta Dianda
Enc.Formación: Isabel Figueredo Valenzuela
Enc. de Vínculos Fraternos: Lyda Dianda
Consejero: Mario Pizarro
Víctor Paredes ofs

Noticias de la Familia Franciscana:

El día 7 de octubre realizaron su 
profesión perpetua los hermanos capuchinos 
Daniel Gersicich y Diego Barla

El día 4 de noviembre en la Pquia Ntra. 
Sra. de Pompeya de Corrientes fue ordenado 
sacerdote Fray Santiago David Sarasua 
ofmcap de manos de Mons. Andrés Stanovnik 
ofmcap

El día 11 de noviembre en la iglesia 
Santa María de los Ángeles de Capital Federal 
fue ordenado Diácono Fray Nelson Saucedo 
ofmcap

El día 22 de diciembre se celebrarán  
las  BODAS DE ORO SACERDOTALES de 
Fray Pablo Ares ofm en San Juan y de Fray 
José Luis Schmit en Corrientes

Pascua
El 1 de noviembre falleció en Saldán – 

Córdoba – el señor Juan Carlos Diana, papá 
de la hna Silvia Noemí Diana, Viceministra 
Nacional
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NOTICIAS-NOTICIAS-NOTICIAS
No sé en qué sentido podría hacer una 

salutación de despedida... solamente agradecer al 
Consejo Nacional la posibilidad de colaborar a través de 
mi escasa participación en el Eco Seráfico... igualmente 
un cariño. 

María Ester Lerma ofs
Colaboradora Eco Seráfico

Ya muy próxima la Navidad del «Dios con 
nosotros» y también la finalización del trienio de este 
Consejo Nacional, quiero agradecer de corazón todas 
las atenciones recibidas y muy  especialmente la fraterna 
y generosa disponibilidad en favor de toda la Familia 
Franciscana. Que el Señor los colme de bendiciones. 
Sigo orando por sus intenciones. Un abrazo. 	

		       Néstor A. Colombo ofs
Consejero Sustituto DEPLAI

Lo difícil para todos,  fue armonizar la presencia 
y entrega en y desde las familias, nuestro lugar en el 
mundo,  la fraternidad local, el Consejo Nacional.

De mi parte doy gracias a Dios por el 
testimonio apasionado en la misión, porque trabajaron 
en consulta y participación como Consejo, porque 
estuvimos comunicados permanentemente, y porque 
no nos mezquinamos nuestra buena, eficaz y fraterna  
presencia.				  

Fray Gerónimo Martina ofm                              
Asistente Nacional

La vida comunitaria nos permite tener cientos 
de experiencias. 

Hoy quiero y debo agradecer a cada hermano 
de esta Fraternidad Nacional por su confianza, su 
acompañamiento y por la posibilidad que me brindaron 
al elegirme para este servicio.

Si bien no fue necesario un trabajo activo, me 
permitió aprender y crecer en el amor a la vida fraterna. 
Pido perdón por aquellas expectativas que algunos 
depositaron y no se pudieron realizar. 

Doy un agradecimiento en especial a los 
miembros de este Consejo Nacional  y a su Ministro por 

los lazos fraternos y por la confianza depositada.
Confiado en María, la siempre virgen, madre y 

maestra, nos ilumine en el nuevo camino.
Paz y bien 				  

                                                    Gustavo Neri ofs
Consejero Internacional Sustituto

Damos al Señor Dios y a los hermanos las 
gracias por este trienio compartido. Esperamos que 
sepan perdonar los errores que seguramente cometimos 
y nos ponemos a disposición de quienes continúen con 
la hermosa tarea de la Formación. Un abrazo en Cristo, 
María y Francisco. 				  

Mabel Ceraso ofs y Susana Rodríguez ofs

Sería muy in justo dar  nombres en un 
agradecimiento por eso simplemente digo: Gracias Señor 
por la vocación recibida, gracias Señor por mi esposa y 
mis hijos, gracias Señor por los hermanos de Fraternidad 
Nacional y gracias Señor por todos los que conforman la 
Familia Franciscana que me han enseñado a crecer con 
errores y aciertos, en el servicio con presencia y oración. 
En Cristo y María de Itatí que siempre me sostuvo en 
su regazo. 

Santiago Negro ofs
Ministro Nacional

Fueron  nueve años de confianza depositada en 
mi persona para el servicio de la Tesorería Nacional; fui 
celoso administrador de esa confianza por ello es que le 
doy gracias a Dios y a todos ustedes. Un abrazo Fraterno.

Carlos Alfredo Clerici ofs

Conciente de que el mantenernos comunicados 
nos ayuda a profundizar nuestra vida fraterna, agradezco 
el camino que pudimos compartir en estos años y les pido 
sepan disimular aquello en que mi servicio no haya estado 
a la altura de las expectativas de ustedes.

Eduardo Molino ofs
Edición del Eco Seráfico y la página web

Agradecimientos, al final del trienio:
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Luego de mas de 4 meses de preparación y con la 
fraternal visita de nuestra Ministra Regional María Perla, 
el pasado domingo 22 de octubre, 24 hermanos y her-
manas de la Fraternidad «Inmaculada Concepción» de 
la Orden Franciscana Seglar de Laboulaye, celebramos 

nuestro 4º Capítulo Electivo. 

El encuentro comenzó a las 8:30 horas en la 
Casita de San Damián, ubicada en el patio del Templo 

principal de nuestra Parroquia, «Jesús Redentor», luego 
nos trasladamos a la Capilla San Antonio para asistir a 

la Eucaristía, y regresamos a las 11 horas para iniciar el 
pre-capítulo. Luego de compartir el almuerzo a la canas-
ta y un breve  descanso, la hermana María Perla presi-
dió con mucha calidez humana el acto electivo, quedan-

do el consejo constituido de la siguiente manera: 
Ministra: Lidia Brunetti; 

Vice Ministra: María Inés Núñez; 
Secretaria: Amanda Domínguez; 
Tesorera: Ana María Riveros; 
Responsable de Formación: Carlos Osan; 
Responsable Justicia Paz y Salvaguarda de la Creación: Horacio Ávila; 
Animador Fraterno: Lucas Balvidares; 
Relaciones Públicas: Elías Balvidares.- 

Capítulo electivo
Fraternidad Inmaculada Concepción
Laboulaye - Córdoba
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Desde el año 2003, 
nuestra Fraternidad atravesó 
un per íodo  de  grandes 
cambios. La entrega de la 
parroquia al Clero por parte 
de los Hnos. de la OFM, 
después de más de 80 años 
de permanencia, nos movió a 
asumir la responsabilidad de 
ser los únicos referentes del 
carisma Francisclareano en 
nuestra Ciudad. Es por este 

motivo que sabemos de la difícil tarea que encaró el consejo saliente y deseamos agradecer 
especialmente a la Hna. Pochi por su servicio de Ministra, en éste último trienio.

Todos los hermanos de nuestra Fraternidad somos conscientes que en estos tres años 
deberemos afrontar el hermoso desafío de volver a las fuentes y ser fieles al carisma que 
Francisco, Clara y sus hermanos nos regalan desde hace 8 siglos.-

Fraternidad «Inmaculada Concepción» OFS – Laboulaye (Córdoba)
Región Centro 

ofs_laboulaye@yahoo.com.ar 
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   La espiritualidad es el alma de 
toda vida cristiana. Es como el clima o el 
ambiente dentro del cual han de moverse 
las aspiraciones, inquietudes y acciones, y 
el mismo ser del creyente... Preguntarnos 
por los elementos de nuestra espiritualidad 
franciscana es preguntarnos por nuestro SER 
de franciscanos; es preguntarnos por el valor 
de la persona, vida y mensaje de Francisco 
para nosotros HOY. Es preguntarnos por la 
posibilidad y necesidad de nuestra fidelidad 
al Evangelio a través del ejemplo concreto 
de Francisco...

Espiritualidad Evangélica como 
seguimiento de Cristo:

1.Fe en Dios, fundamento de la 
espiritualidad franciscana. «... Cristo, don del 
amor del Padre, es camino hacia Él... (Regla 4)

  La experiencia de Dios en Francisco 
es fruto de un proceso de conversión dolorosa. 
A través de diversos acontecimientos, sobre 
todo a través del leproso, Francisco encuentra 
a Cristo. Y desde Cristo verá todas las cosas. 
Es desde Cristo que se dirige al Padre y es 
desde Cristo que se dirige a los hombres y 
a la naturaleza toda. Una visión completa y 

profunda. 
   Recibir a Cristo como Don del amor 

del Padre, y creer en Él y entregarnos a Él 

arrastrando a nuestros hermanos y a toda 
la creación hacia Dios es vivir una auténtica 
experiencia franciscana.

   Francisco, amando entrañablemente 
a Cristo, hace un vacío para Dios. Se siente 
poseído por Dios. Así se convierte en el 
absoluto de la fe... Pero esto no será obstáculo 
para vivir radicalmente la dimensión horizontal 
para con los hombres y para el mundo entero. 
Francisco amará verdaderamente a todo lo que 
el mismo Dios ama, y será verdaderamente 
intrépido para cambiar el orden de las 
relaciones horizontales, desordenadas por el 
pecado del hombre.

   Entonces, el franciscano seglar debe 
entender que todas las formas de piedad, 
observancia, trabajo, apostolado, amor a 
los pobres, etc., deben proceder de esta 
experiencia de Dios. Si no se entra por este 
camino, todas las renovaciones, entusiasmos, 
planificaciones, serán siempre insuficientes 
y producirán cada día mayor cansancio e 
insatisfacción.

2.Cristocentrismo de la espiritualidad 
franciscana. «La regla y la vida de los 
franciscanos seglares es ésta: guardar el 
santo evangelio de Nuestro Señor Jesucristo».
(Regla 4)

   Cristo le hace vivir a Francisco la 
experiencia de Dios en todas las dimensiones 
de lo humano. Cristo, para Francisco, es su 
Absoluto como programa de vida. Buscará 

La espiritualidad evangélica 
de la OFS

Fray Antonio Shimokawa, ofm
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con todas sus fuerzas y durante toda su vida 
identificarse con Él. Pero ese Cristo no es el 
de la piedad, del dogma, de los entusiastas, 
de los literatos... es el del evangelio. Por eso 
«la revelación decisiva de la voluntad de Dios 
fue para Francisco el llamamiento de una 
vida según la forma del Santo Evangelio» 
(K.Esser). De ahí la insistencia en sus escritos 
para urgir esta forma de vida según la forma 
del Santo Evangelio. Y la insistencia de la 
regla paulina: «... los franciscanos seglares 
dedíquense asiduamente a la lectura del 
evangelio, pasando del evangelio a la vida y 
de la vida al evangelio» (Regla,4).

   El Evangelio será toda la riqueza para 
Francisco. Lo vive en novedad y profundidad y 
lo transmite con fidelidad y la mayor sencillez. 
Es esta capacidad la que hace que Francisco 
trascienda a su tiempo y pertenezca a todos 
los tiempos.

    Ahora bien, vivir el Evangelio es vivir 
el gran misterio de Cristo. Es vivir a:

	Un Dios encarnado: Francisco 
encontró en la humanidad de Jesús 
el medio de unión con Dios, con 
el hombre y con el mundo. La 
teología franciscana es teología 
encarnacionista.

	Un Cr i s to  pob re  y  humi l de : 
Francisco, viviendo el espíritu de 
las Bienaventuranzas, se esforzó 
en purificar su corazón de toda 
tendencia y deseo de posesión y de 
dominio. Y quiso que siempre nos 
consideráramos como «peregrinos y 
forasteros» en el camino hacia la casa 
del Padre.

	Un Cristo obediente a la voluntad de 
su Padre. Francisco fue obediente a 
cualquier inspiración de Dios y fiel a 

su Palabra.
	Un Cristo unido a su Padre. Como 

Jesucristo, verdadero adorador del 
Padre, Francisco hizo de la oración 
y de la contemplación el alma de su 
ser y de su obrar.

	Un Cristo muerto y resucitado. 
Francisco no inventó «el dolorismo de 
la Pasión». Francisco sí encontró en 
la muerte y resurrección de Cristo el 
sentido más profundo de la existencia 
humana: la trascendencia del hombre 
y su encuentro definitivo con el Señor 
(Regla, 19).

	Un Cristo presente en su Iglesia: 
Francisco ama entrañablemente 
a la Iglesia. No le importan las 
deficiencias humanas. Siente en ella 
la presencia real de Cristo. «Nada 
veo corporalmente en este mundo 
del Altísimo Hijo de Dios, sino su 
santísimo cuerpo y sangre».

   Seguir a Cristo exige confrontación 
continua y esto es conversión. En este sentido 
Francisco entendió su vida de penitencia que 
quiso para sí y para sus seguidores. Es el 
«comencemos hermanos.::» de Francisco al 
final de su vida.

                                                                          

Propuesta:
Detengámonos punto por punto para 

ver en qué estamos desafiados a seguir 
creciendo como franciscanos seglares
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s CAPÍTULO FRATERNO CON MODALIDAD 
DE RETIRO.

9 y 10 de septiembre de 2006.

Tema: «Ser laicos franciscanos es una 
vocación»

Lugar: Monasterio de hermanas 
Clarisas (Puán).

Hermana Ministra da la bienvenida, 
haciendo lo mismo el hermano Ministro 
Nacional Santiago Negro ofs

Se encuentran presentes el RR. 
PP del Consejo Nacional, Jorge Peralta, el 
Asistente de la Región Fray Antonio Benni 
ofm, y las Fraternidades de: Nuestra Señora 
de Pompeya, San Damián y San Francisco 
de Mar del Plata; San Francisco de Puán; 
San Antonio de Padua y Nuestra Señora de 
Begoña, de Tandil; San Francisco de Bahía 
Blanca; Santa Isabel de Hungría y Monte 
Alvernia (en refundación) de Olavarría; 
Nuestra Señora de Luján de De la Garma (en 
formación).

El Padre Asistente ilumina el momento 
de reflexión mediante la lectura en «desierto» 
de los textos evangélicos Hechos 2, 41-47; 5, 
11-16, Romanos 12, 3-8; Primera de Corintios 
12, 1-11; 12, 12-26; 12, 27-31; 13, 1-13.

A continuación Fray José Antonio se 
refiere al texto del Ev. Mateo 5, 13-16, que 
trata el tema del llamado a todo cristiano a 
vivir la vida desde el bautismo y desde la 
espiritualidad franciscana vivir la relación con 

todo lo creado como compromiso fraterno, 
siendo signo de la experiencia del amor de 
Dios. La luz exige actividades concretas, Juan 
1; 5; 2, 24: caminar en la luz implica 1) romper 
con el pecado; 2) con el mundo (actitud de 
vaciamiento); y 3) romper con la negación 
de Cristo.

Se trabaja en grupos heterogéneos 
sobre el Capítulo II de la Regla «la forma de 
vida» relacionando los artículos con lo tratado 
anteriormente a la luz del Evangelio.

Siendo las 18hs. se participa de la 
Celebración Eucaristica junto a las hermanas 
clarisas en la capilla del monasterio, para luego 
tener un espacio de reflexión comunitaria, 
es decir agrupándonos por fraternidades 
analizando fortalezas, debilidades, propósitos 
de cambio y compromisos de acción. Este 
mismo trabajo lo realiza el Consejo de Región 
acompañado por los hermanos Santiago y 
Jorge.

Entre los espacios de trabajo reflexivos  
se viven momentos fraternos en un clima 
cálido y afectivo entre todos los hermanos.

En el encuentro con los Ministros 
locales, nos acompañan los hermanos del 
Consejo Nacional, asesorando temas de 
documentación necesarias para el próximo 
Capítulo Electivo nacional: erecciones 
canónicas, propuesta de hermanos a los 
servicios; la presencia del centro franciscano 
de Argentina en cursos de formación espiritual 
para los hermanos de la ofs. 

	 Finalizada la cena, procedimos a la 

REGIÓN PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
«NTRA. SRA. DEL ROSARIO DE SAN NICOLÁS»
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oración de la noche, servicio que se le ha 
solicitado al hno. Santiago quien nos hizo 
reflexionar ante cada parte del icono de la 
Cruz de san Damián con gestos y signos. 

	 Terminada esta oración, Santiago 
compartió con los Ministros locales sus 
expectativas, ya que su presencia entre 
nosotros era de Visita Fraterna y todo lo que 
se preparó coincidió con la perspectiva que él 
tenia y que las respuestas se fueron dando en 
el transcurso del día por lo que nos detuvimos 
a dialogar más de nuestras vidas y otros 
puntos que hacen a la vida de la Fraternidad 
local.  Santiago, cerca de las tres y media de 
la mañana, y a pesar de que el diálogo era 
enriquecedor, nos invitó a descansar pues nos 
volvía a esperar una jornada de trabajo.

Por la mañana del domingo, luego 
de compartir la oración Dominical se realiza 
el plenario del trabajo de las fraternidades, 
concluyendo el cuadro de los apartados 
mencionados. Finalmente el cierre del Padre 
José Antonio llamando a mirarnos más a 
nosotros mismos, acostumbrándonos al 
examen de conciencia para demostrar en 
nuestras actividades el ser laicos franciscanos.

Mient ras los  demás hermanos 
descansaban antes de la Eucaristía; se 
reunieron el Consejo Regional con los 
hermanos Ministros de las Fraternidades y el 
Asistente Fray Benni. 

Los hermanos estaban emocionados, 
felices, plenos, llenos de amor, alegría. Hacía 

mucho que no compartían un retiro, y esto fue 
más de lo esperado, además de la cantidad 
enorme de hermanos que pudieron asistir, ya 
que fueron más de 75 y somos en la Región 
87 hermanos. Doy gracias a Jesús por ellos.  

Durante el almuerzo se da finalización 
al capítulo, recibiendo de los integrantes del 
Consejo Nacional palabras de gratitud, por 
el trato y la calidez del encuentro. Como 
Ministra Regional me despido, agradeciendo 
a los hermanos de Puán que nos recibieron 
y atendieron maravillosamente bien con 
todo su amor, pidiendo que todos tengamos 
una mirada más fraterna y misericordiosa, 
finalizamos el Capítulo con la oración que 
hacía San Francisco ante el Cristo de San 
Damián.

Gracias Señor porque todos los días 
puedo volver a empezar… y continuar mi 
camino en Fraternidad con mis hermanos, y 
mi camino de transformación en TI…

Dorita de Pardini ofs
Ministra Región
Provincia de Buenos Aires
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En preparación al VIII Centenario de la 
Aprobación de la Regla de la Primera Orden

«Observar el Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo»

Roma, 23 noviembre 2006
A los Consejos Nacionales OFS

A los Consejeros Internacionales OFS
A los Consejos Nacionales Ju.Fra

A los Consejeros Internacionales Ju.Fra
A todos los hermanos y hermanas de la OFS

Queridos todos:	
           Paz y Bien!

En nombre de nuestra Ministra General, Encarnación del Pozo, les escribo transmitiéndoles 
la carta de la Conferencia de la Familia Franciscana «Vivir según el Evangelio»  en preparación 
del VIII Centenario de la aprobación de la Regla de la Primera Orden.  

Como ha dicho nuestra Ministra, «no debemos asustarnos por  las muchas comunicaciones 
que nos llegan en estos tiempos; esto mas bien es un signo de la vida y de la vitalidad de 
nuestra Orden y de nuestra Familia en un tiempo fuerte y comprometido para todos nosotros».

De hecho, no podemos permanecer ajenos sin celebrar juntos el Centenario, porque 
nosotros somos también hijos de San Francisco.  Debemos, como Francisco, discutir 
nuevamente, reflexionando sobre la pregunta: «SEÑOR, ¿QUE QUIERES QUE HAGA?»  Creo 
que, cada uno de nosotros, debe prepararse, personal y espiritualmente para este evento.  Es 
un momento significativo para todos nosotros, estando presentes y participando en esta gran 
celebración: «la gracia de los orígenes», «Desde el primer siglo de nuestra historia no hemos 
parado de «renacer». 

Recomiendo de modo muy especial a los Consejeros Internacionales responsabilizarse 
en divulgar esta iniciativa específica, haciendo un esfuerzo para que todas las fraternidades 
locales reciban esta bellísima carta «Vivir según el Evangelio».  

Vuestro hermano en Cristo y Francisco,
									         Rosalvo G. Mota, 

OFS

Anexo: Carta de la CFF en preparación al VIII Centenario de la aprobación de la Regla, 
«Vivir según el Evangelio». 
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La aprobación oral de la Regla
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 CONFERENCIA DE LA FAMILIA FRANCISCANA

VIVIR SEGÚN EL EVANGELIO

Carta de la Conferencia de la Familia Franciscana 
en preparación al VIII Centenario 
de la aprobación de la Regla

La Familia Franciscana – Primera, Segunda y Tercera Orden, en sus diversas y diferentes 
formas, los Institutos seculares y los otros movimientos que hacen referencia a Francisco – 
se preparan para celebrar en 2009 un particular acontecimiento histórico. No es cuestión de 
conmemorar una figura, Francisco, Clara o cualquier otro, sino de traer a nuestra memoria el 
origen del carisma franciscano. Hace ocho siglos que una docena de hombres se presentaron 
al Papa Inocencio III para pedirle que reconociese y aprobase su proyecto de vida evangélica. 
Unos veinte años más tarde (1226), el inspirador y guía de este grupo, Francisco de Asís, así 
describe en su Testamento lo que sucedió entonces: «Y después que el Señor me dio hermanos, 
nadie me mostraba qué debía hacer, sino que el mismo Altísimo me reveló que debía vivir 
según la forma del santo Evangelio. Y yo lo hice escribir en pocas palabras y sencillamente y 
el señor Papa me lo confirmó». Los hombres reunidos en torno a Francisco se preguntaban 
¿qué hacer?, sin que ninguno fuese capaz de indicarlo, y he aquí que Dios mismo les llama con 
su Palabra a vivir el santo Evangelio de Cristo. Convencidos de que aquella era su vocación, 
quisieron someter su decisión al discernimiento y aprobación de la Iglesia, representada por 
el Papa de Roma. Prudente y al principio oralmente, ésta no les faltó. El texto presentado al 
Papa – la protoregla: programa y descripción de vida más que un reglamento – fue estudiado, 
precisado, enriquecido a lo largo de los años, al principio bajo la forma de la Regla no bulada 
en sus diversas versiones, luego, definitivamente confirmado con un escrito pontificio (Regla 
bulada de 1223) y recordado por Francisco en su Testamento (1226). Aunque el texto se refiere 
en primer lugar al grupo de los hermanos, como veremos a continuación, éste quedaba abierto 
a todos los estados de la vida cristiana.
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El corazón de la vocación: la vida según el Evangelio

Cuando se trata de presentar globalmente la Regla, de indicar brevemente el contenido 
central, de poner un título, es siempre la palabra «Evangelio» la que aparece con evidencia: 
«vivir según la forma del santo Evangelio» (Rnb prol 2); «esta es la vida según el Evangelio 
de Jesucristo» (Rnb prol. 2); «la regla y la vida de los Hermanos menores es ésta: observar el 
santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo» (Rb 1,1). Algunos años más tarde (1253), cuando 
Clara adapta la Regla de Francisco a la vida de las Hermanas Pobres, utilizará las mismas 
expresiones (RCl 1,1). Francisco pide en la Carta a todos los fieles que presenta una forma 
de vida, se observen «los preceptos y los consejos» propuestos por Cristo en el Evangelio. Se 
entiende que el término «Evangelio» indica el corazón de la vocación franciscana, es la llave 
que abre la entrada al inmenso espacio de la «buena noticia» de Dios y de Jesús. Pero, ¿qué 
sentido da Francisco a este vocablo y cómo nosotros hoy podemos y debemos comprenderlo 
y llevarlo a la práctica?

Cuando leemos las Reglas, teniendo en cuenta el conjunto de los textos de Francisco, 
constatamos que el Evangelio no es sólo tomar en serio las exigencias de una vida fraterna, 
vivida en una pobreza radical – renuncia a la propiedad comunitaria y personal, al dinero, 
al recurso de la limosna – sino que es, sobre todo, asumir el concepto de autoridad que 
Francisco propone – maestros que se hacen siervos, lavar los pies – con su invitación a 
hacerse «menores», pequeños, sometidos a toda criatura, hermanos de todos los hombres. 
Para Francisco, aquí se halla el corazón del mensaje evangélico.

Por lo tanto, más que la «pobreza y la humildad y el santo Evangelio de Jesucristo» (Rb 
12,4; RCl 12,4), los hermanos toman como modelo en su comportamiento la humildad de Dios, 
del Verbo del Padre, santo y glorioso, que ha tomado carne de nuestra humanidad y fragilidad 
y ha elegido la pobreza (cf 2CtaF 4-5). Descubrimos, por tanto, que la visión de Francisco 
nos revela el rostro de Dios y el del hombre, precisamente, tal como los muestra el Evangelio.

Esta «buena y alegre noticia» nos lleva, en primer lugar, a la revelación del misterio 
del Dios-Trinidad, que por su santo amor nos ha abierto el acceso a su vida de comunión y 
se constituye en meta primera de todas nuestras búsquedas y de todos nuestros pasos. Y al 
mismo tiempo nos da el conocimiento de nosotros mismos, «la más noble de sus criaturas» 
(3CtaCl 21), imagen y semejanza, en su intimidad y en su cuerpo, de Dios y de su Cristo, de 
gran elevación y, paradójicamente, limitada, pobre, pequeña, pecadora, y a causa de esto 
llamada a la «penitencia» – conversión al Evangelio – jamás terminada, siempre comenzando 
de nuevo. El amor del prójimo, cualquiera que sea «amigo o enemigo, ladrón o bandido, 
cristiano o no», es, con el amor a Dios y en igualdad con él, otro rasgo evangélico radical. 
Amor que debe hacerse concreto, eficaz, hecho de servicio humilde, marcado por la atención 
«materna», excluyendo todas las formas de dominio. Esto consiente la creación de una 
verdadera «fraternidad», nombre que Francisco da al primer grupo de hermanos. Realizada 
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primero entre los hermanos, debe permanecer abierta y extenderse a todos los hombres y, 
juntamente, a todos los seres y elementos del mundo.

A grandes rasgos, son éstos los elementos básicos tomados del Evangelio, que Francisco 
propone como camino de vida. La Iglesia, reconociéndolos como propios y aprobando la Regla, 
ha dado origen al movimiento franciscano. Son éstos los valores que estamos llamados a vivir al 
comienzo del tercer milenio con nuestras riquezas y debilidades. Frente a un mundo tecnológico 
e informatizado, con sus crisis: guerras viles, terrorismo, pobreza, globalización, la fe cristiana 
está expuesta a todas las preguntas y desafíos sobre Dios, sobre su entrada en la historia con 
la persona de Jesús, sobre la diversidad de las religiones y de su relación, sobre la naturaleza 
del hombre y el sentido que ha de dar a la vida y a la muerte. Esta situación de crisis es, al 
mismo tiempo, un gran desafío para que la Iglesia viva la nueva evangelización y para que la 
Familia Franciscana viva su propia identidad, consciente de que su puesto y su incidencia son 
frágiles y contestados. Nuestra Familia Franciscana está debilitada, en particular en el mundo 
europeo, a causa de su descenso numérico, de las incertidumbres sobre nuestra identidad y 
con la tentación de replegarse y desanimarse. Sin embrago, ¡la identidad franciscana continúa 
siendo un desafío para el mundo! Es nuestra referencia al Evangelio, de la que la regla es 
como la síntesis, la que sólo puede ayudarnos a responder con confianza, fantasía y valentía 
a los muchos y múltiples desafíos.
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La celebración del octavo centenario de la aprobación de la Regla primitiva – la 
«protoregla» – implica evidentemente, en primer lugar, a los hermanos de la Primera Orden, 
que con su profesión se comprometen a ponerla como fundamento de su vida personal y 
comunitaria. Pero la sustancia de este texto – su referencia al Evangelio es su permanente 
riqueza – se dirige a todos los cristianos y, de manera especial, a los hijos de Francisco. 
La vocación a vivir radicalmente el mensaje de Jesús, sus promesas y sus exigencias, que 
Francisco y sus compañeros entendieron y siguieron, continúan siendo de actualidad para 
todos los tiempos y para todos los estados de vida.

De hecho, algunos años después, en 1212, Clara de Asís fue tocada por la gracia para 
dar origen a la Orden de las Hermanas Pobres, y más tarde (1252), recuperará la Regla de San 
Francisco en casi toda su integridad. Por otra parte, muy pronto, personas y grupos, hombres 
y mujeres, viviendo en su estado de vida – familia, profesión – fueron atraídos por la propuesta 
evangélica franciscana, como nos atestiguan algunos escritos que Francisco les dirigió: las dos 
Cartas a todos los fieles, así como el contenido del capítulo veintitrés de la Regla no bulada, 
que constituyen la base y la referencia espiritual, de los que nacerá con el tiempo la Tercera 
Orden Franciscana. La Familia Franciscana en nuestros días todavía se compone de estas 
tres ramas: los Hermanos Menores, divididos en las tres obediencias; las Hermanas Pobres 
– Clarisas; el grupo llamado «Tercera Orden», el más numeroso, en su vertiente religiosa, 
hermanas y hermanos de la TOR, y en su vertiente secular, la OFS. A éstos debemos añadir los 
miembros de los Institutos seglares franciscanos nacidos en el siglo pasado. Todos se refieren 
explícitamente a la inspiración evangélica de Francisco y toman sus textos espirituales como 
base de su legislación. Signo de la irradiación de la propuesta evangélico-franciscana es la 
existencia fuera de la comunión con la Iglesia Católica, en las Iglesias Anglicana y Luterana, 
de fraternidades de hombres y mujeres que recuerdan y son de inspiración franciscana. A parte 
de esta familia de perfiles jurídicos definidos, muchos hombres y mujeres se interesan por el 
carisma franciscano, lo estudian y se inspiran: son los amigos de Francisco.

La inspiración que Francisco y sus hermanos avivaron, continúa animando a la Iglesia y 
nos llega a todos los cristianos y a «todos los hombres de buena voluntad». Este centenario, 
pues, concierne  a todos.
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Tres pasos para preparar el Centenario

Todos estamos invitados a la acción de gracias por el don que Dios nos ha hecho a 
nosotros y a su Iglesia, llamando a los cristianos, por la intercesión de Francisco y de sus 
compañeros, a acoger la totalidad del Evangelio de Jesucristo para una nueva forma de 
vivir. Esta vocación – la gracia del origen – no ha cesado de resonar, de ser comprendida, 
de manifestarse en la vida, y he aquí que, después de ocho siglos, alcanza a una multitud 
innumerable de hombres y mujeres de toda condición y estado de vida. Muchos hombres y 
mujeres, ilustres o desconocidos, han dado frutos de santidad, de sabiduría, de ciencia, de 
acercamiento a los pobres, de servicio a la Iglesia y a la humanidad, de testimonio con su 
sangre. Prolongándose y enriqueciéndose a lo largo de los siglos con variedad de aportaciones, 
la corriente espiritual franciscana, como un río de vida, no ha cesado jamás de impregnarnos a 
nosotros y a la Iglesia. Hoy, en este recodo del tercer milenio, gracias a un mejor conocimiento 
de los escritos de Francisco y a una visión más precisa y más amplia de lo que es el centro de 
su proyecto originario, su mensaje se nos propone como estímulo, aliciente, pan para el camino.

A esta gozosa acción de gracias hay que unir aún el humilde reconocimiento de la distancia 
entre la propuesta evangélica y el modo con el que se ha vivido en el transcurso de nuestra 
larga y tumultuosa historia. A pesar del esfuerzo permanente por recuperar y «reformar», nuestro 
movimiento no se halla todavía a la altura de las exigencias del Evangelio. Si no tenemos ni 
de qué acusar ni de qué condenar a nuestros padres, debemos reconocer ante la Iglesia y el 
mundo que nuestra historia y nuestra herencia llevan consigo sombras, tanto en el pasado 
como en el presente.

Este doble movimiento – acción de gracias por invitar de nuevo a vivir el Evangelio y la 
purificación de la memoria como reconocimiento de las sombras de nuestra familia – deben 
conducirnos a afrontar los desafíos de la refundación. La experiencia de ocho siglos nos enseña 
que, como Francisco, tenemos que iniciar continuamente nuestro itinerario de penitencia 
evangélica que  es conversión, poniendo en práctica con gestos concretos para encarnar en 
la vida, personal y comunitaria de cada día, algo de la novedad y de la juventud del Evangelio. 
Desde el primer siglo de nuestra historia no hemos cesado de «renacer» (cf Jn 3,3), como se 
atestigua todavía hoy por nuestras diferentes ramas y por los centenares de nuestros Institutos. 
Y es por esto que debemos llegar a las raíces, a los «cimientos», es decir, descubrir con 
maravilla la «fuerza de Dios», el Evangelio (Rm 1,16), la buena noticia del Amor de Dios para 
con nosotros y de la comunión que nos ofrece con Él. Sólo sobre este fundamento se puede 
construir un edificio sólido, una verdadera comunidad en misión en la Iglesia y en el mundo. Este 
momento de gracia – kairos – que vivimos ahora, nos pone a prueba revelándonos nuestras 
debilidades, pero invitándonos, sobre todo, a contar con la potencia de Dios.
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Conclusión

Esta nuestra Carta quiere ser un primer anuncio. Lo hacemos con tres años de antelación 
para afirmar que el acontecimiento que nos preparamos a celebrar nos concierne a todos: 
¡no podemos vivirlo cada uno por nuestra cuenta! Es también una invitación para comenzar 
inmediatamente a dar gracias por el don que Dios hizo a la Iglesia y al mundo, cuando el 
proyecto de Francisco y de sus hermanos de vivir «según el Evangelio de Jesucristo» fue 
aprobado en 1209 por el Papa Inocencio III. Tenemos, a distancia de ocho siglos, la gracia de 
ser los herederos de este proyecto y el serio compromiso de ser sus continuadores.

Hermanos y Hermanas, «y restituyamos todos los bienes al Señor Dios altísimo y sumo, 
y reconozcamos que todos son suyos, y démosle gracias por todos ellos, 
ya que todos los bienes de él proceden» (Rnb 17,17).

Roma, 29 de noviembre de 2006 
Fiesta de Todos los Santos Franciscanos

Fr. Mauro Jöhri, OFMCap 			   Fr. José Rodriguez Carballo, OFM 
Ministro general					     Ministro general
Presidente CFF

Fr. Joachim Giermek, OFMConv			   Fr. Ilija Živkovič, TOR
Ministro general					     Ministro general

Encarnación Del Pozo, OFS			   Sr. Anísia Schneider, OSF
Ministra general				                  Presidenta CFI-TOR
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Del evangelio de Marcos (1,1-8) 

«Una voz grita en el desierto: preparadle el camino al Señor, allanad sus senderos.
Juan bautizaba en el desierto: preparadle el camino al Señor, allanad sus senderos.
Juan bautizaba en el desierto: predicaba que se convirtieran y que se bautizaran, para que se 
les perdonasen sus pecados. Acudía gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados 
y él los bautizaba en el Jordán.
Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura y se alimentaba de 
saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba:
-Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle 
las sandalias.
Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.» 

Guardo silencio y pienso si este adviento me está ayudando a prepararme a su llegada…

Enviado por Juan Carlos Cacchiarelli ofs
Fraternidad San Francisco de Asís de Bahía Blanca

Adviento...
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Momento para compartir en oración:
(En clima de silencio y con tranquilidad, leemos la primera  bienaventuranza y, antes 

de pasar a la siguiente, cada uno expresa lo que le evoca; en caso de no evocarle nada, 
sencillamente, la vuelve a leer en voz alta. Hacemos lo mismo con cada una de ellas).

·	 Dichosos lo que encuentran en este Dios la fuerza que les ayuda a mantenerse 
esperanzados en medio de su debilidad personal… 

·	 Dichosos lo que encuentran en este Dios la fuerza para mirar y amar a los hermanos 
como son. Sin resignación ni juicio. Con amor paciente que aprende a cargar con los 
demás…

·	 Dichosos los que encuentran en este Dios su fuerza para sufrir y encajar los 
contratiempos y fracasos de cada día, la dureza, especialmente de algunos días…

·	 Dichosos los que encuentran en este Dios su fuerza para permanecer en la oración 
cuando muchas veces no sienten sino aburrimiento, desazón o sólo silencio…

·	 Dichosos los que encuentran en este Dios su fuerza para hacer lo que sí pueden hacer, 
para no ceder ni a la actividad frenética ni a la retirada…

·	 Dichosos los que encuentran en este Dios su fuerza para no despreciar los pequeños 
detalles, los pequeños gestos, los encuentros cuidados, los trabajos sencillos, no 
reconocidos ni valorados. Los que no buscan el brillo del reconocimiento sino que se 
alegran de veras porque sus nombres están grabados en el corazón de Dios…

·	 Dichosos los que encuentran en este Dios su fuerza para estar entre los pobres de 
todo tipo sin pretensiones, sin ruido, sin paternalismos, con valentía…

·	 Dichosos lo que encuentran en este Dios su fuerza para no desanimarse ante el peso 
de su mala salud, la falta de relevancia, el poco y lento cambiar de las cosas…

·	 … porque ellos engendran Reino de Dios.

·	 … porque ellos reconocerán a Dios en el pesebre.

 (Mikel Hernansanz OFM, Revista «Frontera-Hegian», nº 43)
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Acabamos con esta oración en boca 
de Juan que recitamos leyendo un párrafo 
cada uno.

Jesús, soy Juan,
que estaba en el desierto bautizando
y predicando un bautizo de conversión,
para que desapareciese
todo lo que estaba alejando a Dios de 

la humanidad.

Lo dice la Sagrada Escritura
por boca del profeta Isaías:
«yo envío mi ángel delante de ti
para que te prepare el camino.
Una voz grita en el desierto:
preparad el camino del Señor,
allanad sus senderos».

Yo preparaba, Jesús, tu camino;
era el ángel que iba delante de ti
para que tu pueblo se abriese a tu 

venida.

Tú eres el esposo que viene
al encuentro de tu esposa,
de la humanidad entera, el pueblo de 

Dios.
Yo preparaba a la esposa con agua,
para que tú la ungieses con Espíritu 

Santo.

Acudía hacia mí la gente de Judea
y de Jerusalén,
pero llegaste tú desde Nazaret,
de la Galilea llena de paganos.

Fuiste sumergido por mí en el Jordán,
apenas subiste del agua,
viste que el cielo se rasgaba.

Sí, Jesús,
en ti el cielo se abre,
se abre a la plena comunicación
entre Dios y la humanidad.

El Espíritu bajaba hacia ti,
como al principio se cernía
en forma de  paloma sobre las aguas.

Y se oyó una voz del cielo:
«Tú eres mi Hijo, el amado
en ti me complazco».
Tú eres el Hijo de Dios,
que, como el Siervo del Señor,
llevas el amor de Dios a todas las 

naciones.

A lo largo de toda tu vida fuiste tentado,
intentaron alejarte de tu estilo,
adulterar tu espíritu;
pero tú siempre te mantuviste firme
en medio de las fieras
y los ángeles te servían.

Jesús, yo quiero ser siempre
el ángel que te prepare el camino.

 «Cómo oran los personajes del 
Evangelio». Rodolf  Puigdollers. Ed. CPL 

Pero esta oración  no acaba aquí. Les  
proponemos que lo vivido en esta oración 
lo tengan presente en su caminar de este 
Adviento para hacer de ésta una Navidad 

especial.
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QUERIDISIMOS

    En este tiempo de encaminarnos a la celebración de los 800 años del nacimiento
de la Forma de Vida Franciscana, el hermano Francisco nos invita a contemplar la 

presencia real de Dios preferentemente en la Navidad, la cruz y la Eucaristía:

    «Miren, hermanos la humildad de Dios
      Y derramen ante El sus corazones…
      Nada de ustedes retengan para ustedes mismos,
     a fin de que enteros los reciba el que todo entero se les entrega»  
                                                                                              (Adm. 1)

  En camino hacia el Capítulo Nacional Electivo 2007, para iniciar el nuevo año, 
damos gracias a Dios por el regalo de Jesús, nacido en el camino, Dios- hermano
que nos hizo hermanos y nos dio hermanos.  Pidamos renacer en la tarea de edificar
 la fraternidad y con ella la comunión en la Iglesia y en el mundo. 

     «Y dondequiera que estén y se encuentren unos con otros
        los hermanos,
       Condúzcanse mutuamente con familiaridad entre sí,
       Y expongan confiadamente el uno al otros su necesidad.
       Cuídense mucho más de cuanto una madre cuida a su hijo carnal.»
                                                                             (Forma de Vida, 2R 6,7-8)

                                           Con Jesús, María y Francisco saluda y bendice

                                                        Hno. Gerónimo, asistente Nacional

Francisco y la Navidad
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Secretaría 
Los documentos originales deben conservarse en el archivo de la Fraternidad local; copia de 

los mismos, debe ser conservada en el archivo de la Provincia religiosa y del Consejo regional 

o nacional.

Es de notar que también para la asistencia, en caso de que la obediencia no posea frailes , 

puede a través de alguna congregación, miembros del clero o laico idóneo implementar  tal 

asistencia.

Continuamos presentando los  modelos para la confección de la documentación de la Orden:

ACTA DEL SUPEROR DE LA OBEDIENCIA  PARA DELEGAR LA ASISTENCIA

 La congregación/ Diócesis / CNOFS ___________________  procederá a la postulación de  
una (hermana/o religiosa/seglar o sacerdote) de dicho Instituto/orden/diócesis , idónea/o y 
preparado para el servicio de la Asistencia  espiritual, la cual será confirmada por el Ministro 
Provincial de la Provincia___________________________________________de la Orden de 
los Frailes Menores_______ a norma del Art., 89, 4–A de las CCGG de la OFS.

Ministro Provincial OFM y Secretario provincial

Según corresponda.
Ministra Congregación y Secretaria Provincial

 Canciller de la Diócesis
Ministro Nacional y Secretario del CNOFS
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SOLICITUD DE PASE DE FRATERNIDAD
_______________; ____ de_______________200__

Al Consejo Local de la 
Fraternidad_______________________

Por la presente me dirijo a Uds. a los efectos de solicitar según las CCGG 55 que  
se  me concedan  el pase en calidad de profeso (temporal o perpetuo) de nuestra fraternidad 
actual_______________________a la fraternidad_____________adjuntando mis antecedentes 
a la misma.

La motivación  es  por: (detallar la generalidad)
Y que para dar cumplimiento a los requerimientos formales una vez convalidado el 

pase a la fraternidad receptora, pido que se curse notificación de esta, al Consejo Regional 
para su archivo y conocimiento.

A la espera de pronta respuesta me despido de Uds., implorando a nuestro Padre 
Dios, los bendiga y les otorgue su gracia.

Atentamente.
Ministro Local y Secretario

PASE DE FRATERNIDAD
________________; ____de ________200..

Al Hno/a___________________
Al Consejo Regional_______________________
Yo Hno. Ministro/a junto al consejo local de la fraternidad______________________

atento a su solicitud de pase fechado _____________y a la luz CCGG 55  tanto de las 
motivaciones expresadas como así también por la comunicación establecida con la Fraternidad 
receptora, consideramos (aceptar o denegar) otorgar el pase  solicitado en calidad de 
profeso (temporal o perpetuo) de nuestra fraternidad actual____________________a la 
fraternidad_________________________.

(En caso de denegatoria aclarar las razones) y para dejar constancia se cursa notificación 
al consejo regional para su archivo y conocimiento

Ministro Local y Secretario
Libro de Tesorería.
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El libro de tesorería debe estar rubricado por el ministro del consejo superior quien 
destacará el numero de hojas o folios que consta el mismo, el numero del libro correspondiente 
que infiere que es continuidad de otro anterior si la fraternidad tiene varios años. 

Es de notar que dicho libro esta vinculado necesariamente a una carpeta o bibliorato 
donde se archivaran por mes  los comprobantes de entrada y salida los cuales son registrados 
y detallado el saldo correspondiente.

Debe contar por año el respectivo balance.

Libro de archivo o bibliorato

Bibliorato o carpeta que guarda todas las comunicaciones llegada a la fraternidad. Con 
su respectivo indice de lo receptado.

Libro de Admisiones, Profesiones, Pases y Defunción

Debera estar rubricado por el ministro del consejo superior quien destacara el numero 
de hojas o folios que consta el mismo, el numero del libro correspondiente que infiere que es 
continuidad de otro anterior si la fraternidad tiene varios años. 

Admision

La fraternidad ________________ se alegra de proceder a la admisión solicitada según 
R23, CCGG 39,1 por el  hno/a___________________en vista de que responde a las condiciones 
requeridas según CCGG 39,2.

Por lo tanto este consejo otorga dicha admisión el____de________de 200__en la sede 
de nuestra fraternidad sita en (Convento, Parroquia, Monasterio, Capilla )____________de 
la localidad______________Provincia______________según el Ritual, Parte I  notas 
preeliminares nn 10 y ss.; Cap. I

Ministro Local y Secretario
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Profesión

La fraternidad _________________ se alegra de proceder a la profesión  solicitada R 
23 CCGG 41,1 en carácter (temporal o perpetua)del hno/a __________________ en vista de 
que responde a las condiciones requeridas según CCGG 41,2.

Por lo tanto este consejo otorga dicha profesión el___de___________de 200__ en la sede 
de nuestra fraternidad sita en (Convento, Parroquia, Monasterio, Capilla)___de_____________
provincia_________________según el Ritual, Parte I  notas preeliminares nn 13 y ss.; Cap. II . 
y para dejar constancia se cursa notificación al consejo regional para su archivo y conocimiento

Ministro Local y Secretario
 

Defunción

El consejo local______________deja constancia que el Hno./a ______________de feliz 
memoria ha transitado a la casa del padre el dia___de____________de____. Y  para dejar 
constancia se cursa notificación al consejo regional para su archivo y conocimiento

Ministro Local y Secretario
Pase a otra fraternidad

El consejo local de la fraternidad_________________deja constancia a los__días del 
mes de_____________de 200__ del otorgamiento del pase del hermano/a_______________a 
la fraternidad ________ (localidad y provincia) perteneciente a la Región ______de  (país) 
en calidad de hermano/a  (admitido, profeso temporal o perpetuo) y para dejar constancia se 
cursa notificación al consejo regional para su archivo y conocimiento.

Ministro Local y Secretario

Recepción de pase a nuestra fraternidad

El consejo local de la fraternidad local___________deja constancia a los___días del 
mes de___________de 200___ de la aceptación del pase del hermano/a____________de la 
fraternidad_____________(localidad y provincia) perteneciente a la Región_______de (país) .en 
calidad de hermano/a (admitido, profeso temporal o perpetuo) para integrar nuestra fraternidad 
y para dejar constancia se cursa notificación al consejo regional para su archivo y conocimiento.

Ministro Local y Secretario
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Nota marginal.

El hermano/a________________a la luz de la aplicación  de las normativas de las CCGG 
56, 57 y  58 se concluye____________________a los __del mes de_________de 200__y 
para dejar constancia se cursa notificación al consejo regional para su archivo y conocimiento.

Ministro Local y Secretario

Libro de acta de fraternidad o de consejo 

El mismo en su hoja inicial deberá estar rubricado por el ministro del consejo superior, 
detallar las cantidad de hojas o folios, que es continuidad del libro de actas anterior ( Nª o 
rango de años) cuya ultima acta es la Nº de fecha_______ (Dichos datos deben remitirse al 
Consejo de nivel superior para su archivo)

También deberá tener fotocopiada el acta de erección canónica en la tapa interna del libro.
En las 2 ultimas hojas del libro se deberá generar el índice donde se detalla el Nº de 

acta, Nº hoja o folio correspondiente y detalle general del contenido (no mas de un renglón).
Al finalizar el libro dicho índice debe fotocopiarse y enviar al Consejo de nivel superior 

para su archivo.

Libro de Asistencia.

Se deberá registrar la asistencia de los hermanos para la posterior constatación en 
los momentos electivos de su presencia activa. La motivación de la ausencia. La ausencia 
prolongada deberá estar registrada la comunicación establecida por el consejo con el hermano.. 

  Los hermanos con servicio en niveles superiores que coincidan con las reuniones 
locales se le tomara como válido.
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Se realizó en la ciudad de Salta entre los días 21 y 22 de octubre, en las instalaciones 
del Convento de los Hermanos Menores de la Vice Provincia de San Francisco Solano a quienes 
estamos profundamente agradecidos por su hospitalidad a esa Comunidad en la persona de 
Fray Carlos Rojas ofm.

A pesar de que la Convocatoria fue realizada en tiempo y forma, hubo poca respuesta 
de hermanos y sobre todo, al momento de asumir compromisos ante la elección; eso marcó 
una profunda reflexión en el momento del pre capítulo que se realizo en la jornada del día 21 
y en el cual surgieron estas 3 prioridades para concretar en el nuevo trienio:

- Formación orientada hacia la vocación.
- Adaptar las estructuras de las Fraternidades para que se abran a la realidad.
- Mejorar las comunicaciones y relaciones en la Región: Vivir en Fraternidad.

El día 22 presidió el Capítulo Electivo el Ministro Nacional, Santiago Negro y estuvo 
acompañado por la Viceministra Nacional, Silvia Noemí Diana; además se contó con la 
presencia de Mateo KrupsKy ofm a quien también todos les estamos agradecidos por sus 
valiosos aportes y comentarios.

El Nuevo Consejo Regional quedo conformado así:

MINISTRA: Rita Leonor Condorí 
VICEMINISTRA: Olga Quiroga de Barrios
RESPONSABLE DE FORMACIÓN: Clara Mercedes Cruz
RELACIONES PÚBLICAS: César Omar Castro
ECOLOGÍA Y SALVAGUARDA DE LA CREACIÓN: Julio César Colque
ANIMADOR FRATERNO: Olga Virginia Aguilar

	 Los servicios fueron confirmados en la Celebración Eucarística presidida por Fray 
Mateo en la Iglesia San Francisco.

Paralelamente el día 21, la hna. Simona Ruiz realizó su último servicio como Ministra 
Regional presidiendo el Capítulo Local Electivo de la Fraternidad Santa Rosa de Viterbo siendo 
electa Ministra la hna. Celina Pérez a quien le estamos muy agradecidos por la deferencia que 
ha tenido para con Sissi y conmigo en llevarnos a conocer la localidad de Cafayate.

Y unas últimas palabras para la hna. Simona Ruiz Ministra regional saliente y Consejo:
Con lo que recibimos es que vivimos la vida, sin embargo, es por medio de lo que damos, 

que le damos valor a la vida. ¡Gracias porque nos acompañamos en este trienio mutuamente!

CAPITULO REGIONAL ELECTIVO REGIÓN NOA 1 
«NTRA. SRA. DEL MILAGRO»



La OFS de Argentina en la web:

www.ofs.org.ar
en ella encontrarás:
	 - las últimas novedades
	 - los datos de las Fraternidades y Regiones
	 - materiales de formación
	 - y mucho más...
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Paz y Bien

Esten siempre alegres en el Señor.
Otra vez se los digo: Esten alegres.

Que la bondad de ustedes sea conocida de 
todos. El Señor está cerca.

Flp.  4, 4 - 5


